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Resumen. 

La agronomía como profesión y como campo de conocimiento, nació a finales del siglo 

XIX en Europa y Estados Unidos, inspirada en los logros de las primeras disciplinas 

científicas a ser aplicadas en la Agricultura, específicamente e n las ciencias naturales y 

exactas, cuyos avances en el conocimiento de las plantas, los animales, el suelo, el agua 

y la maquinaria, prometían mejorar la producción (Arce, 1982). Durante el periodo del 

siglo XIX, en México en cuanto al tema de educación, los conservadores pugnaban 

sostener los principios generales de la Instrucción colonial y los liberales que procuraban 

el laicismo como medio para acabar con el fanatismo y los errores científicos (Robles, 

1977). Dentro de esa inestabilidad y la lucha existente en el período independiente, a la 

agricultura y a la tenencia o posesión de la tierra, se le dio gran importancia para impulsar 

el desarrollo del país. Se hablaba de aumentar la producción agrícola y el 

desenvolvimiento de la vida cultural, social y económica de la población rural. Ante tal 

situación, se comenzó a destacar la necesidad de la educación agrícola. Así en 1983, el 

Gobierno decreto que dentro de la instrucción pública se incluyan las siguientes cátedras: 

una Botánica, una Agricultura Práctica y una Química Aplicada y una Química 

Aplicada a las Artes (industrial). A partir de entonces la Agronomía surgió de un proyecto 

educativo, se legitimó profesionalmente dentro de un proyecto político nacionalista 
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después de la Revolución, se consolidó durante la revolución verde y entro en crisis como 

parte del aparato burocrático del estado a inicios de la década de los 80’s. A inicios de la 

década de los 90’s hubo cambios importantes de carácter normativo e institucional, 

afectaron los espacios profesionales de los agrónomos, tanto los tradicionales como los 

emergentes. Estos cambios han puesto de evidencia los conflictos entre el sector 

agropecuario y las instituciones de Educación Agrícola Superior por cumplir con las 

exigencias de un profesionista que dé respuesta a los problemas del sector. 

 

Desarrollo 

La agricultura, hace unos 8,000 años, el primer cambio en la forma de vida y de 

producción de la humanidad con consecuencias ecológicas serias. Antes de ésta, las 

sociedades “primitivas” de cazadores y recolectores se insertaban en el flujo de materia 

y energía natural (solar) de una manera parecida a otras poblaciones de depredadores, sin 

modificarlos substancialmente (Sieferle,1993). Las sociedades agrícolas posteriores 

consiguieron cambios considerables en los flujos energéticos y de materia al concentrar 

la obtención de productos de cierto tipo, desplazar otras especies, generar productos 

secundarios, y modificar el suelo, pero no introdujeron cambios importantes en la fuente 

de tal energía, pues también se limitaron a la utilización de la energía solar (a través de 

la fotosíntesis). Más adelante, las grandes culturas comenzaron a incorporar materia 

prima proveniente de yacimientos minerales, por lo tanto, la agricultura revolucionó las 

formas de vida y fue la base de las grandes civilizaciones que surgieron más adelante, ya 

que permitió la división de trabajo, el ocio y el asentamiento de grupos humanos 

significativos (Nieto,1999). 

 

En la época de los aztecas, el conocimiento de la agricultura se obtenía por medio de la 

observación directa sobre las plantas en la naturaleza y dicho conocimiento se transmitía 

de generación a generación. Eran los albores de la enseñanza agrícola. En esa época se 

tenían colecciones de plantas en los lugares especiales, donde se estudiaban sus 

propiedades medicinales, ornamentales y alimenticias, el jardín botánico de 

Nezahualcóyotl tenía colecciones completas de plantas regionales y exóticas; las plantas 
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que no se podían cultivar eran dibujadas, los historiadores de la conquista describían con 

detalle los jardines de Tenochtitlán, Chapultepec y otros, asegurando que semejante 

establecimiento de horticultura era desconocido en Europa a finales del siglo XVI  

(Quintanar, 1978). 

Desde luego, otras culturas como la maya, zapoteca, mixteca, tarasca, totonaca, etc., 

no fueron extrañas a la observación de la naturaleza y conocían mucho de plantas. Los 

nahuas tenían buena nomenclatura para su botánica. Por eso, cuando buscamos el origen 

de algunas palabras, frecuentemente tienen relación con plantas, flores, frutos, semillas, 

animales, etc.; por ejemplo: Etla significa frijolar (Tl, frijol; tla, abundancia); Tomatlán 

significa cerca de los tomates (tomatl, tomate; tlán cerca o junto); izcatepec significa en 

el cerro del algodón (ichcatl, algodón; tepetl, cerro; c, en). 

 

Muchas de esas enseñanzas agrícolas, aún con los avances de la ciencia agrícola, 

perduran actualmente entre muchos campesinos. Por ejemplo, en el caso del maíz; 

para seleccionar la semilla para la siembra, desde la milpa se eligen las mazorcas más 

grandes y llenas; estas mazorcas, se colocan en “sartas” que se suspenden en las cocinas, 

para que el humo evite el ataque del gorgojo; las cosechas se siguen guardando en trojes, 

etc. 

 

Con respecto a la enseñanza agrícola durante la colonia, no podemos registrar ninguna 

evidencia clara de que el gobierno colonial español haya intentado siquiera, o proyectado, 

el establecimiento de algún género de investigación agrícola o de enseñanza para 

capacitar a técnicos que mejorarán las actividades del campo, aunque sólo fuera por 

mejorar los resultados de la explotación que hacían del hombre y de la tierra. Por esto, 

los indígenas, refugiados en sus cultivos de maíz, frijol, chile y maguey, usaban sus 

implementos originales como la coa y el hacha; sólo los peones, en los latifundios, 

empezaron a usar el arado egipcio y los bueyes; y los españoles, sin técnica alguna, 

cultivaban trigo, caña de azúcar y arroz. Sin embargo, a fines del siglo XVII se 

promueven diversos estudios botánicos sobre las plantas de la Nueva España. 

En términos generales, por las enseñanzas que proporcionó sobre los cultivos de la 
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morera y de la vid, así como sobre el aprovechamiento de la cera y la miel, y la instrucción 

para construir, entre otras cosas, aperos de labranza, se considera a Miguel Hidalgo y 

Costilla como el precursor de la enseñanza agrícola en nuestro país. 

 

Aun cuando no hay evidencias de una educación agrícola formal de la época colonial, si 

se puede tener una idea del sistema educativo que impulso la Corona Española en 

México. Efectivamente, en la colonia se fundaron colegios y universidades, pero los 

servicios educativos, en forma institucionalizada, se concentraron en las regiones y 

grupos nativos de mayor importancia en términos de cultura…. con excepción de unos 

cuantos aborígenes, a pesar de ser mayoría en el país, la educación superior era privativa 

de criollos y blancos que, años después, cimentarían las bases formativas que dieron 

origen al México independiente (Robles, 1977). 

 

En el periodo independiente, los intelectuales destacados eran los responsables de 

organizar la enseñanza y la forma de gobierno más adecuada para la nación. Se fundan 

las escuelas lancasterianas, cuyo objetivo era desarrollar, desde el nivel primario, un 

sentido comunitario en la población estudiantil, el clero continuó monopolizando las 

mejores escuelas, con amplios recursos financieros, para los hijos de los representantes 

de las clases favorecidas (Robles, 1977). 

Podemos mencionar que durante el siglo XIX, en cuanto al problema educativo en 

México, es la lucha entre los conservadores que pugnaban por sostener los principios 

generales de la instrucción colonial y los liberales que procuraban el laicismo como 

medio para acabar con el fanatismo y los errores científicos (Robles,1977). 

 

La agronomía, como profesión y como campo de conocimiento, nació a finales del siglo 

XIX en Europa y Estados Unidos, inspirada en los logros de las primeras disciplinas 

científicas que comenzaban a ser aplicables en la agricultura, específicamente en las 

ciencias naturales y exactas, cuyos avances en el conocimiento de las plantas, los 

animales, el suelo, el agua y la maquinaria, prometían mejorar los métodos de producción 

(Arce, 1982). En ese mismo período se comenzaban a consolidar los grandes estados 

nacionales americanos y prevalecían corrientes de pensamiento político-social de corte 
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positivista (Cleaves, 1988). 

Ante tal situación, se comienza a destacar la necesidad de la educación agrícola con la 

intención introducir tecnología e investigación a la agricultura. Así en 1833, el Gobierno 

decreto que dentro de la instrucción pública se incluyan las siguientes cátedras: “Una 

Botánica, una Agricultura Práctica y una de Química Aplicada a las Artes (Industrial), 

que fueron impartidos por Lucas Alamán quien concibió la creación de una escuela 

teórica y práctica. (Gómez 2009). 

Todos estos planteamientos sobre la educación en el país no pudieron desarrollar 

adecuadamente, ya que con frecuencia se interrumpían sus procesos y avances, debido 

a la inestabilidad política, social y económica que reinaba en el país, y que se agudizó 

con la dictadura de Antonio López de Santa Ana a partir de 1841. Dentro de esa 

inestabilidad y la lucha existentes en este periodo, a la agricultura y a la tenencia o 

posesión de la tierra, se les dio gran importancia para impulsar el desarrollo del país. Se 

hablaba, desde luego, de la necesidad de promover “el aumento de la producción agrícola 

y el desenvolvimiento de la vida cultural, social y económica de la población rural 

(Quintanar, 1981). 

 

Pero fue hasta 1853 cuando se fundó la Escuela Nacional de Agricultura en San Jacinto, 

en la ciudad de México. Mientras que, en Jalisco, el presidente Benito Juárez cedió al 

gobierno local el exconvento de Zapopan para establecer una escuela práctica de 

agricultura, el 18 de julio de 1872, pero tuvieron que pasar dos años para que el 

gobernador Ignacio L. Vallarta, la inaugurara (Gómez 2009). 

 

En 1869, tiempo después de que se promulgó la Ley General de Instrucción Pública se 

realizaron las primeras innovaciones en la enseñanza del cultivo de la tierra. Se estableció 

que se debían abandonar los viejos sistemas e instrumentar prácticas agrícolas apegadas 

a las ciencias exactas y naturales (Bazant S/F). Con este propósito se crearon escuelas 

regionales de agricultura y estaciones agrícolas experimentales dedicadas a la 

investigación, estas últimas surgieron en 1907 bajo la dirección de Ministerio de Fomento 

(Gómez 2009). 
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En México la agronomía surgió de un proyecto educativo, se legitimó profesionalmente 

dentro de un proyecto político nacionalista después de la Revolución, se consolidó 

durante la revolución verde y entro en crisis como parte del aparato burocrático del 

Estado a inicios de la década de los 80’s. A inicios de la década de los 90´s hubo 

cambios importantes de carácter normativo e institucional, afectaron los espacios 

profesionales de los agrónomos, tanto los tradicionales como los emergentes. Estos 

cambios han puesto en evidencia los conflictos entre el sector agropecuario y las 

instituciones de Educación Agrícola superior por cumplir con las exigencias de 

un profesional que dé respuesta a los problemas del sector. 

 

A partir de entonces, varios son los proyectos y donaciones de terrenos para el 

establecimiento de una escuela de agricultura, hasta que en 1852, en el Colegio Nacional 

de Agricultura de San Gregorio, D.F., cuatro alumnos con gastos pagados inician los 

estudios agronómicos, y un alumno se agrega al año siguiente. Este Colegio deja de 

funcionar en 1853 y se conviene en que los alumnos con deseos de seguir la carrera 

agrícola pasen a la Hacienda de San Jacinto y los demás a otros colegios; así, el 22 de 

febrero de 1854 se inauguran los cursos en la Escuela Nacional de Agricultura de San 

Jacinto, D.F. Anexa a esta institución nace la enseñanza veterinaria, que también ya 

existía por decreto, en el Colegio de San Gregorio. 

En México comenzó a institucionalizarse la agronomía cuando el Colegio Nacional de 

Agricultura y Veterinaria abrió la carrera de ingeniero Agrónomo en 1883. En esa 

institución la carrera evolucionó desde “agricultores Teóricos-Prácticos” en 1854, a 

“Administradores instruidos” y Mayordomos Inteligentes” en 1856; hasta la impartición, 

además de éstas, de las carreras de Ingeniero Agrónomo y Médico Veterinario en 1883 

(CIEES, 1994). Diez años después 2 se impartían las carreras de Ingeniero Agrónomo 

con tres años de preparación posterior a la preparatoria; Médico Veterinario con cuatro 

años de formación, mayordomo de Fincas Rústicas con tres años de estudios, y Mariscal 

inteligente, con dos años de estudios” (Zepeda,1982). 

 

La agronomía fue severamente cuestionada en sus orígenes y tuvo problemas de 
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matrícula. En pleno periodo porfirista, hubo años, entre 1893 y 1906 en que ningún 

agrónomo terminó la carrera. La costeabilidad de la educación agropecuaria fue pública 

y duramente criticada. Sus clientes potenciales ( los hacendados), sentían desconfianza 

hacia los jóvenes egresados y se quejaban de que exigían salarios muy altos, desde 

entonces “se señaló que el país no necesitaba Ingenieros Agrónomos y que era suficiente 

con formar gente medianamente ilustrada que no aspirarán a un salario alto” El papel del 

agrónomo en el mejoramiento de la producción agropecuaria era motivo de constantes 

debates, estrechamente relacionados con los sistemas de producción agropecuaria 

(Zepeda,1982). 

 

En 1906 se Fundó la Escuela Particular de Agricultura de Cd. Juárez, Chihuahua. En 

1907, con la finalidad de fomentar la agricultura, se destaca la necesidad de formar un 

personal idóneo, indispensable, para los distintos servicios que habrían de establecerse de 

acuerdo con las necesidades y por ello en la Escuela Nacional de Agricultura se generaron 

las carreras de Agrónomo, Ingeniero Agrónomo e Hidráulico y Médico Veterinario. De 

1911 a 1918 se suspenden las clases en la Escuela Nacional de Agricultura y varios 

alumnos participan en las actividades revolucionarias. En 1923, se crea la Escuela 

Superior de Agricultura Antonio Narro en Saltillo, Coahuila; y un año después, la Escuela 

Nacional de Agricultura se traslada a la Ex Hacienda de Chapingo, México. 

 

La época post-revolucionaria permitió generar un primer proyecto profesional, gracias a 

la reivindicación de preceptos revolucionarios y nacionalistas del Artículo 3° y del 

Artículo 27 constitucional (Cleaves, 1988), lo que confirió a la profesión un conjunto de 

aspiraciones éticas y políticas muy importantes. Esto significa que el proceso haya estado 

exento de conflictos, puesto que al mismo tiempo se seguía discutiendo la necesidad de 

ofrecer educación superior en un país tan pobre como México (Arce, 1982). 

 

En el periodo de 1946 a 1965 las instituciones de educación agropecuaria crecieron y 

se diversificaron, básicamente bajo dos proyectos diferentes: uno dirigido a la 

capacitación campesina y otro a la formación profesional. Por un lado, para 1940 se 
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contaba ya con “una aproximación a la pirámide educativa para el medio rural, integrada 

por 21 Escuelas Elementales Agrícolas, 40 Vocacionales Agrícolas, 33 Escuelas 

Regionales campesinas y 3 escuelas de nivel superior (Zepeda, 1982). Mientras tanto, el 

número de escuelas superiores de agricultura creció de 4 (1948) a 14 (1964). Se crea la 

carrera de agronomía y los posgrados en el Instituto Tecnológico y de Estudios 

Superiores de Monterrey (ITESM). En 1946 se crea el colegió de Postgraduados de la 

Escuela Nacional de Agricultura. Los planes de estudio de estas nuevas escuelas de 

educación superior tenían su origen en las tres que ya existían, aunque incorporaron los 

avances de las ciencias naturales (botánica, microbiología, química, climatología, 

matemáticas) y los paquetes tecnológicos que se estaban aplicando para la producción de 

alimentos básicos (Zepeda,1988). 

Según Cleaves (1988) en este período la profesión agronómica evolucionó de tal manera 

que su mayor logro tecnológico tuvo poco valor para la reafirmación de sus 

reivindicaciones nacionales. El aumento en la producción agropecuaria se planteaba 

como un detonador del desarrollo rural, aunque pronto las contradicciones entre la 

agricultura tecnificada y la agricultura campesina comenzaron a hacer evidente que esto 

no era así. Los principios fundamentales del proyecto profesional en aquella época se 

basaron en la utilización de vanguardia y la “eficiencia en la utilización de los recursos, 

concebida ésta como la obtención de la máxima explotación y productividad de los 

recursos naturales. 

 

Así que del periodo que va desde 1945 a 1970 marca el inicio y consolidación de un 

segundo proyecto profesional, nuevamente basado en las expectativas del Estado, pero 

ahora buscando el aumento en la productividad en la agricultura de riego. El Estado se 

constituyó como el principal empleador de los agrónomos, el principal referente de los 

currículos profesionales y el principal orientador de la investigación agropecuaria. 

 

De acuerdo con las tendencias demográficas y económicas del Estado, se derivan líneas 

estratégicas de suma importancia para el desarrollo estatal, entre las cuales la institución 

encuentra 5 áreas principales de oportunidades para transformarse. 

- La producción de alimentos basada en el conocimiento científico, 
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principalmente el que se deriva de los avances de la Biotecnología. 

- El mejoramiento del ambiente y del uso de los recursos naturales bajo una 

perspectiva del desarrollo sustentable y sostenible, que integre los aspectos 

sociales y económicos. 

- La producción agroindustrial y manufacturera no contaminante, moderna e 

integradora de las economías regionales. 

- El acceso de la población especialmente la de menores ingresos a los servicios 

comunitarios, así como el mejoramiento de sus condiciones de salud, 

educación, alimentación, vivienda, y la aplicación de sus opciones en materia 

de cultura, educación física y recreación. 

- La generación de conocimientos científico y tecnológico para su integración 

a las actividades productivas, así como la promoción de actitudes 

emprendedoras en la administración del desarrollo estatal, regional y 

comunitario. 

 

La educación agrícola superior es atendida por alrededor de 85 instituciones de las cuales 

78 están afiliadas a la Asociación Mexicana de Educación Agrícola Superior (AMEAS). 

De estas últimas, 47 son escuelas y/o facultades, 29 institutos tecnológicos agropecuarios 

y 2 universidades agrarias. Veintitrés de las 85 Instituciones, ofrecen estudios de 

postgrados. En la década de los años ochenta, el porcentaje de estudiantes de agronomía 

a nivel superior llegó a ser del 6.94% con relación a otras áreas, cuando la participación 

era del 10% o lo rebasaba, (se considera aceptable), este hecho causo un desequilibrio 

entre la oferta y la demanda. (AMEAS 1996). 

 

Hasta 1959 sólo existían seis instituciones de enseñanza agrícola superior con 2000 

estudiantes; en 1980 el número de estudiantes fue de 67,570 en 58 escuelas y facultades 

de agronomía; para 1985 se tenían más de 100 escuelas de agricultura con una matrícula 

de 84,000 estudiantes y un egreso anual de 7500 profesionales. A partir de este año, las 

condiciones económicas del país y su impacto en el Sector Rural deprimieron el 

mercado de trabajo, de tal modo que en 1990 la Sociedad Agronómica Mexicana 



| 76 

 

José Luis Gutiérrez Liñán, Carmen Aurora Niembro Gaona,  

Ranulfo Reyes Gama y Sergio Hilario Díaz 

Historia de la Agronomía como proyecto educativo en México 

reconocía 40,000 agrónomos sin trabajo; fenómeno que se asociaba a la reducción en el 

interés por una formación profesional agronómica y la falta de estímulos. La población 

estudiantil se incrementó 43% entre 1980 y 1984, disminuyó en 63.5% entre 1984 y 1992. 

La matrícula de estudiantes de las ciencias agropecuarias a nivel licenciatura ha caído de 

9.8 a 3.1% de 1983 a 1993, situación explicable por la constante migración del campo a 

la ciudad y por la crisis que ha experimentado el sector recurrentemente. 

 

 

Entre 1986 y 2000 la reducción de la matrícula fue de 51.3 %. La matrícula de Ciencias 

Agropecuarias continúa disminuyendo en términos absolutos y relativos; actualmente 

representa el 2% de la matrícula del país. En el otro extremo se encuentra el área de 

Ciencias Sociales y Administrativas que continúa con el mayor crecimiento, absorbiendo 

actualmente el 44% de la matrícula. 

 

Paralelamente a la reducción de la matrícula, se redujo el número de escuelas y facultades 

de agronomía y las que aún operan, están desvinculadas entre sí y del sector productivo. 

El sistema de educación superior atiende marginalmente la formación de recursos 

humanos para el sector primario, que aún ocupa casi la cuarta parte de la PEA del país. 

El peso de la formación científica y técnica en este sector es insuficiente para el nivel de 

desarrollo de México, observándose un alto grado de incongruencia  

 

Ha aumentado el desempleo y subempleo de los egresados de las carreras agronómicas 

por factores diversos como: falta de planeación en las instituciones formadoras, el 

cambio de políticas del aparato gubernamental en lo que se refiere a las prestaciones de 

servicio al productor, descapitalización del medio rural y la resistencia del agrónomo al 

cambio del ejercicio de la profesión, mismo que se ha vuelto más empresarial. 

 

La educación agrícola superior en México ha transitado por diversas etapas, su 

comportamiento ha estado correlacionado con la problemática y políticas del medio y 

desarrollo rural emanadas del gobierno y de las instituciones las cuales representaban una 

de las opciones más importantes para el empleo profesional de la agronomía. 
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En la actualidad y entre las características que reviste la educación superior agrícola se 

encuentran, a manera de diagnóstico, las siguientes: desconocimiento de los fines y 

principios ideológicos, existencia de intereses ajenos a las institucionales de Educación 

Agrícola Superior a los que se supeditan los intereses académicos, deficiente planeación, 

ausencia de integración de las funciones institucionales, de fortalecimiento en los 

proyectos educativos, en la investigación, abandono en el seguimiento de programas de 

evaluación y corrección de los desaciertos. 

 

Aunado a lo anterior se constata el alejamiento con el sector productivo la disminución 

de la matrícula de nuevo ingreso a la licenciatura que recientemente se ha estabilizado, 

alto índice de deserción, rezago y reprobación, rezago con respecto al uso de tecnología 

avanzada e insuficiente financiamiento (AMEAS, 1996). 

Las instituciones de educación agrícola superior, deben reflexionar sobre la necesidad de 

buscar caminos para el mejoramiento de la formación de un profesional que responda 

cada vez más a las expectativas y demandas del sector agropecuario y si le alegramos una 

sociedad del conocimiento y la de la información, lo que origina que la formación de 

profesionales debe de descansar en la incorporación de mayores niveles de conocimiento, 

fomentando el trabajo en equipo, capacidad de interacción simbólica, amplio 

conocimiento del proceso productivo, desarrollo de pensamiento innovador y 

anticipatorio y la construcción de mentalidades críticas y propositivas, lo que implica 

una profunda comprensión en la formación de los profesionales, con un sentido de 

perfeccionamiento y pertinencia. 

A manera de conclusión 

La agricultura fue el primer cambio en la forma de vida y de producción de la humanidad, 

lo que genero el conocimiento necesario para conocer y reconocer a las plantas hasta 

llegar a la domesticación de las mismas, donde aprendió a conjugar a su favor los factores 

bióticos y abióticos, lo que le dio a generar un conocimiento empírico que fue pasando 

de generación en generación, hasta que se dio la tarea de demostrar con ciencia sus 
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conocimientos adquiridos en la agricultura y a partir de este momento surge denomina 

agronomía y comprende los saberes y las técnicas que permiten el desarrollo de cultivos, 

se trata de una disciplina que, basándose en datos de diferentes ciencias, contribuye a la 

explotación de la ganadería y la agricultura. 

Surgió la agronomía en México como un proyecto educativo, mismo que se legitimó 

profesionalmente dentro de un proyecto político nacionalista después de la Revolución, 

se consolidó durante la revolución verde y entro en crisis como parte del aparato 

burocrático del Estado a inicios de la década de los 80’s. A inicios de la década de los 

90´s hubo cambios importantes de carácter normativo e institucional, afectaron los 

espacios profesionales de los agrónomos, tanto los tradicionales como los emergentes. 

Estos cambios han puesto en evidencia los conflictos entre el sector agropecuario y las 

instituciones de Educación Agrícola superior por cumplir con las exigencias de un 

profesional que den respuesta a los problemas del sector, por lo que estas dependencias 

tienen que estar generando, actualizando sus programas de estudios, donde vinculen a los 

alumnos al campo laboral y tenga la oportunidad de dar solución a problemas y casos 

reales de una manera profesional. 
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